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M&TBSIAL A«RIGOL¿ 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rasiego, riegos, lavar y rociar pl ats 
—"Koífafs para pozos, movidas A vpor 

vianto ó caballería.—'Máquinas para ta-
pon(>r y limpiar hotellas.—Bíjpino ar-
tillcial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—Desgranadoras de maíz.—-
Vfis'férreas, wágóiletas, píátafórmaa, 
cambios, etc., para tfasporte de ÍVtttos. 
Azadas, legones, pióos.—Tuberías de 
goma y otras. 

CAHILO PJfíREZ I#1JMBE 
i2, eASTELÜNI, 12. 

Véase «tmnaioMODA Y AB-

TÉ en la tercera plana. 

Nueslro colega de Ferrol El Co­
rreo ixtülego se hace ear^o por fin 
de nuestro artículo Defenderse pero 
no atacar, publicado en este perió­
dico hace días, con molivo de cier­
tas eslAdislicas dadas á luz para 
deteader el arsenal ferrolano de 
ciertas acusaciones que el colega 
pone en boca del Ministro de Ma­
rina. 

És cierto qti© un periwHc^ de 
gríjín circulación dijo, barajafndo 
malíeí^tiás y nonabres, que mien-

veiicerau al colega de que sabernos 
hacer jusUvia y [¡oiieinos las cosas 
en su lugar. 

Eu cambio El Correo hace unas 
estadísticas que pecan de favora­
bles á su depí^rl^inento y de per-
judiiíiales al n^psU'o, pues imluye 
en la de FeiTQl:el Alfonso Xü2 . que [̂  
todavía no «Sflfttb» recibido, y res­
ta de unaplniíittda 4.H(K) toneladas 
del jtcpwntoiqtie, atracado y todo, 
algo repreííe'nta en el tonelaje 
eoníslruído ért éf arsenal dfe Carla 
getia. 

V no es solo e'áó, sino ciüe olvi­
dando que Í0|S arsenales sirven pa­
ra algo mas q^e para hacer bar­
cos, no tiene én cuenta que aquí 
vinieron y estuvieron Ltaslautes 
meses el caza torpederos Galicia y 
l o s c a ñ o n e r o s Vicente YañeM Pinnón 
y Martin Alonso Pinzón, aCai>adoS 
de haceren los astilleros del Can­
tábrico, para liáeerles obi-ás su 
plenierilorias y pai-a corregirles 
defeclo.s. Ni tiene en cuéíita tam­
poco que el dique ilutante ha sido 
casi desecho.y vueHo a hacer, y 
que esa obra representa ,un núme­
ro mas respetable de toneladas 
construidas. 

Hace niíüy bieo -Bí Correo Q^üego 
defendiendo «1 arsenal de Ferrol 
de quien iJítblé mal de su maes­
tranza; péró tib v'emós la uecesi-

traselXeprtMto se estaba alistando dad de que para ello síea precisó 
Cin'el arsenal de Cartagena, aun iJoáér a los"dén^ás en evidencia. 
PiO había s i lo bolado al agua et " ' 
Cardenal Cisn'rot'i p«ái'0 SI El Correo 
pai&rtk ta vist» por sus colegas de 
los Mros deparlamentos, sabría 
qué E L EÍX), que sienñpre discute 
de büéna íé y le gusta set* Veraz, 
h»bia dicho ali^unos días antes, 
que mientras el Alfomo Xlll esta­
ba listo en Ferrol para comenzar 
la3 pruebas detiiiitivas, su congé­
nere él Leíanlo no podtrlá salí i" á la 
mar antes de Febrero próximo, si 
«caiOí y esto por la» circunstancia 
•de-'hatíerse recoiAendado la urgen 
cia ©fl su conclusión, facilitando 
eleraentos'iqüe hasta ahora no ha 
tenido. EsLas explicaciones con-

Eso es lo j^ue censúrameos en 
nuestro 9,i'lit;uló pe/^nder^e pero no 
atacar, á nuestro cplega de Ferrol. 
Llevaría JBí C<wr«o na aqqella cam-
I>aña un tin laudable; su propósito 
no sería pwjudifar a natíie; pero 
desde él ir.omerito que espone á la 
cóni^ideracion póbüi-a que Ferrol 
con uAéños obleeros lia construido 
mayor numeró dé ton'éladas, re­
sulta perjuicio de tercero, porque 
la opinión se fija ep aquel resulla-
do y desconocedora de lo demás, 
no lo tiene eu cuenta. 

Lo que de aquellas comparacio-
nes'de cifras se deducía es que en 
el arsenal de Cartagena ganaba la 

maesIranzH el jornal por no hacer 
nada; porque para quien np sabe 
más que lo que se le i)onfe ante los 
ojos, si diez obreros hacen veinte 
unidades de tt'abajó. cuarenta ha­
rán ochenta. ¿No las hacen? Pues 
no trabajan. 

Y véase como El Correo, sin pre­
tenderlo, adjudicai)a a las maes-
ti-anzas de Cartagena y la Carrttca 
lo(|ue pretendía rechazar pa ra la 
de Feí'rol. 

Respecto á que la prensa depar­
tamental debe defender los ai'se-
nales de la nación, jamás lo hemos 
puesto en duda y nuestras débiles 
fuerzas—el colega lo sabe -.se han 
unido siempre para ese fin; i ei'o 
si e.i determinado momento se ne­
cesitan buques de guerra para de­
fender la patria en plazo angustio 
so, veremos impasibles que esos 
barcos se adquieran ó sean cons­
truidos fuera de España. 

Y no vale decir que eu los arse­
nales del Estado pueden construir­
se en tiempo breve, ponjue el co­
lega sabe que no es así. Pai'a hacer 
la afirmación que él liace, se nece­
sita no haber visto como trabaja 
la industria particular de otros 
paises. 

TIJERETAZOS 
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Dice «El Baltaíté» de Sevilla: 
«Los oftfabiós' es lo único qvto sube en 

nuestra patria.» 
Vaya, pues consuélese «El Baluarte». 
Aquí nO silben loa cambios solos. 
IJOS acompaña el pan en su movimien­

to de asi3eilsi6n. 
Si en Sevilla permanece estacionario, 

felicitamos á «El Baluarte». 

Dice un colega qne en el teatro de 
San Fernando de Sevilla está oose-
ehando ttttiéhos Aplausos el isctor señor 
Paltftada. 

Es tati'suigréstivo el aptítldo de fcso 
señor que no se concibe que lo silbe». 

«La Época» niega certeza & la noticia 

do ([uc el frcmn'nl Pnlnvic.Ja va A PUipi-t 
ñas á siisifttirr al^cnéi'arBlanco. 

Pcro'ieftofés, ¡si eso lo sn}^; tbdo el 
mundo! 

Y lio ib b'a ttfegado más qiic usted. 
Ya vc'rerfibs quien tiM\e i'atón. 

Dice «IÍ!Í Publicidad» de Barcelona: 
«K! (sntorcliado (lue queda vacante 

por mucrtein^ gélierRl NovaHclw» dice-
que mí oooc^erA aljí^uwalAja^rc/igít.» 

Pero somos de la opinión del ministro 
de la f ¡ iierra que pide que se amorti­
ce.» '••"• •" •••' '*' «•• •' 

N o c B í a m b » c o r i f t j r m e s . 
Si lo merece, y enestjno hay idi«da 

ninguna, (lue ae lo den. 
Seguramente no sfe ha de levantar 

contra tal cbnceslón protesta alguna. 

Un parrafito de «El Fígaro» que no 
tiene despei^aio. 

«iTodos sAbfn lo qRC con, eg.to se 

teudo indicar,:pci'o Europa sc.via culpa-
'lj]e 6 impríivisori^, !?i p(:;i-mitjora. lf\Jn-
tcrvención «le cualquier naturaleza ^uc 
fuese, 4«I'«W0A Ilación extraña en uu 
H.suntp qu« i:̂ )lo á, Españ^ atañe.» 

Eso, so est/i dioivnd^ Iface ya .}iu año 
y Ijwjuwipnesjdíjijau hftcci'í 

Y loa Estados Unidos no cesan do cn-
viikT arw*W á Oul>a.., ., , , 

De modo que ¿dónde está el ci^lpa­
ble'? ' ; , • •' ' 

Puede, «tíftalái-noslo «pi t'ífyarp». 

A.íuan PaJ/(íflque, íí|,,que escribe, la 
il/o#«ciíío .ttia <(El|Iiftpayf;ial», le,.,pare­
ce queft'pneatVQs t»^qups tle g i ^ r a se­
les ensupi^n Hiftclu), },c»|; |í'pn4o9, ,9»aî do 
con tanta frecuencia se los limpian, 

Twito valdría la, ô ct̂ aĵ ẑa po '̂qiie se 
lavara la faz todoslq» <̂ ÍÍIS el y ecjno. 

Si está vistv; ^n ,t;i;atflJl% oqsas de 
marina JA prejisai de Madrid ¡boo.i nbajo 
todo el mundo! 

La iniaiítena oe HOuTiiia 
1 ( lolguin 18 Septiembre. 

Señor Director de ÉL Eco. 
Muy señor uiip: Defiriendo /i, sus de-

Rcos úo. que lo d6 cuonta de lo ((ue ocu« 
rjeenesta parte de la isla de Cuba, 
cuna y sepulcro do bodas las insurrec-
!«lones separatistas, poco será lo que po­
dro decirle, paos no es muy grande la 
zofiía que abarcan mis conocimientos 
acerca del país. 

Muévense en este territorio algunas 
fuerzas milit^ircs, entre las puales, tigu-
ra el sonfUíVlü batallón del segundo re­
gimiento ,d^, infantina d'i ^My"Í'̂ *''xft'̂ ? 
está casi wntiuuamente de operaciones. 

El dia 14, racionados para dos días, 
salieron de Auras la segunda compañía 
de dicho batallón mandada por su capi­
tán señor López, la guerrilla montada 
mandada por el caplIíAn D^José Barba, 
y veinte voluntarios Movilizados d« Au­
ras, todos mandados por ol capitán de 
infantería de Marina t). Victoriaiio La-
ren, 

El olyelo de la salida era hacer reco-

HIM 
nocimieMsiIswi jKo§ír,<azo(B>l!Í|*ic.|ip«, (H-
barita y Coiwalito, 

El primer día tPímsourrW sin nove­
dad: porb el dia l.Ven«foiUró la)peque-
fia oolilmnix al enennigQiposia îqnadO cu 
la Loma del lufieimíki próxiirao á Qovi'a-
lito, desde dond^eabrió i'uegoiur.y mi» 
tildo contra la ii«anguai'dia de la co-
lumna* 

A una orden del gcl'e de é&ta, avali­
zóla guerrilla—que iba A i'etagnardi*-'-
subiendo A escape la lexpre^adalf^ma, 
que es un t̂ ea-daidero infierno debref^as, 
desde la cual c«a i a sobro los guerrille­
ros una abundante lluvia de balas. 

Los inanil>Í8es esperaron la guerrilla 
hasta que ésta llegó á una distancia de 
cien metros; perb al ver que el nutrido 
fú«?̂ o que le hacían ifio era bastante á 
Corttéhérl a declAtílronse eñ rctíra^lh p^r 
la pendiente opuesta, raiontías los|:ue-
trillétos <íOHtinit«ba»" subienda hftsta 
cofoiiár la altum. ^Ihsurreotoi hubo cjue 
se arrojó de cabeza pur»̂  bajar más 
pronto. -#1. 

Círt-bnudtt la'Loma del Intieruo, se 
d^Épíígó !a giiífriíia Watiendo cu ala * 
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amante. El vivía OUD la vldt de Kvtüna , sas mfts 11 
(¡eiús deseos eran leyes para él, jumAs una sombra de 
frialdad alteraba la eapresión d e i u consagraciÓD, una 
tierna Bolicitad había sacedido á su impon^.ite Arme 
ZA: Vio Evelina que era amada y entonces examinó 
su propÍ>> corazón. 

He dicho que ella tenia uu carácter dolce, flexible 
hasta tocar ta b landura, y que para ella no habii» 
mal tan tef rilóle^ctj^mo i f^Ki f Qoa pena á otra pertú-
na, y fcu veDeracién i. ÁninVtñ era tan grande , es­
taba tan agradecida á an amor que lieonjeaba su or* 
gallo, que la e leva tá en ta propio esiimacióu, que ie 
parecía imposible desechar sus vetos. ¿Asi paes, lo 
aiBÓ como ya habiu soñado con frecaencia que podía 
ainar?ee preguntaba á ai misma, y so corazón no íes-
pondÍH claramente. Sí, decía ella, eso debe ser. En 
•a presencia siento un encanto apauiblel elocuedle: 
BUS alabanzas me deleitan, tu estimación es elobjeto 
m i s elevado de mi ambición. Y sin emba^ig^. sin 
embargo. . . iCVvUna ÍQépli^aba y pens'itba en tii^rá. 
pero él no mt; aínat Y lleiVa de agilacláB ^ M i t r a b a 
«ptiHaHú de sataMMiria. fy do piflDM fl)ikiqtt« eto el 
a taád6 , eií Ibt p U c e i ^ : Nfaltravera tettí» rhe0fa,v,por-
qúté he de pensar eh éíl? Y nú obstante;'(i6ini«bik e é él, 
y «ita pébsktólaiílb le hatíía •flert'átñar lágrihiks y en­
tristecía BU con>zón. 

Maliravers; Evelina, J o r d y Indy Dbitimore, eran 

laiÚDioM persooM de fa«r« que babia en la vil la. A 
Evelina le gastaba la graciosa viveza de Teresa, anu-
que ya esta viveza no era ni con macho lo que le fue 
ante* de la desgracia do BU hermano. LAB O Í ^ B de 
efdadés diferentes, formaban ana familia amable y sa* 
bicboBO, y el trato de Montoigoe era aamamente 
agradable , « ^eaar «te S M modales on poco, aiveroa y 
deifti i rvi toA I todiépntas fllosóHoM. 

OÍH Bt«tíDs ooa ftvcaeocia, qa«d&iido8e muy pea* 
«at i ra , los elogios q a e hacia TerM» de m marido, sas 
disctii*«{il sobre la felicidad qaa babU en«out|'Ado en 
un máCriUioDlo en que loa «aos estabais distribRid os 
con íanta d«iiBÍg«aldad, Evelina empezaba á d a d a r 
dé la Verdad de s b t prifiiei^s visi»ni4i|aovele4(»^, 

Ca^bUBá observó 4a i tol inaeión de, MaUraTeracon 
tanta Htdtfereocia eerno babin mirado el bomenage 
de L»gard. Poob l« importaba qa«3¡m«oo p e i ^ r i a a 
BVélina y & ella mismit el abrigo de IOB designiot de 
Yargía^<», pero éBte ocupaba todds suf pensamleatos. 
Lot pM-l6dico»babíaD referido u i l a r g a enf«rn|edad, 
entuto an motaPtito eb peligro d« muer te . Ya of taba 
casi oontaleoiente; p e m no aalfa d s u OQario. ^ a b í a 
esoríio l amen t íWose de «a mala «OCDM y (M»«lítt>'ando 
q a e pl^bVo es ta tU «o París. Hablaba d e pato y con 
no pl*cer évidemte, de la part id» d« LBg^fdjpara 
V l é n a . q a e Behah lano í l c t adoen «I Morning-Popt; pe-
fo m hallaba ft m«ol>a dlatawria, poliiarlo, padecien • 

la»; jA^O, l^n |ie|ro,e»al^Mi corazón, mi persona son 
dígaos de eUu?,yoly,^4me ic^ aáÓB'q̂ ^̂ ^̂ ^ corrido 
desde nqflftro primer en¿aentro en t¡ómo,"f íne atre­
v e r é k ¡esperarl 

Y á mi me habláis de esa manera, ¿ mi qijiQ ̂ ^ Bido 
i*an •«DMm)ia e»,ímlim^tpimiOniq,,9<íí>;<san bQabre , 
qoeoaaBdü mol o a w m w o»'» dieJí, |inj)8 m»yor que 
= ^ ' o « ? - . • • , . , , . , 

- j . Pero vftíj T#iwtoiy V*Í Í . tabiaw.; Uap^o paf» ver 
la#'oéi»ae odn «lni«Ceoj«r^Raiila.(|e(l L / o r ^ a , 

^A<bl voi-táé ikaírimii paiMt«ii lfV)|>aM«»f>ia uoo yaes 
tita *xe*1v« •¿•íteadeBai 0»j||«kfiStíífl¡»^lpÍar de ai^a fe 
llclSáil qwe-flo (stMlt'IaisuBitfl qtto,.foli<iitarla para ob-

• • t « l i ^ Í 4 a . • . • . . . ; :t: , , • . . ; . , ;••,, 

--AMii'ó-álíítRnWfef!» üfl« ctfwíhnatas A taou «dtura 
esctaliifl MáWtlltéí* fc»a aiti*#an 'emooitVot Todo el 
día lo he posado haciéndome reflexiones:* míjoilamo, 
y si nie étijfatJará, iwidso! ; 

—Creedme, no p<itfrelll'«íH|î H«á)['oaí oi*írvad; «hora 
raúmovóelvéelíá i á feáWpi*i-a iHlraioB-, ella OB ama 
cómo vos mereíí̂ lB qae 'oî  ÍMéa. Esa dlfsrcíncki de 
edades qué iütitó'di" "ifttrt'AjeBta,baoe mi» «levada, 
niB'prdniDda 1^ iMtilttt̂ eldn. 

Sorp^ndi'da Teresa con eryí'éncioqt^éÉftíar^ 
iravera, le miró tCómo se manifeataba eiî lítíí̂ ojo», 
^ « fieme ei » 'liiÍii«hsH de (fti WW^n) El era 


